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Madrid y  provincias, i ’ §o pesetas tii- 

í t « t r e ,  3  sem estre, 6 afto.— U ltiam ar y  
E xtran jero , lo  pesetas año.— P ago ade 
l»atad o .— Corresponsales, i ’ so pesetas 
i 5  núm eros.—Núm ero suelto lo  cénti­
mos.

L os suscriptores directos tendián de 
Techo á recibir cuanto ae publique en 

• t í  ca.ia, con el 25 por 100 de reb aja.

A D V E R T E N C IA
H e  r e t r a s a d o  l a  t i r a d a  d e  este n ú ­

m e r o  h a s t a  e l ju e v e s  p o r  n o  t r a b a ja r  
lo s  o p e r a r io s  e l  d í a  d e  P a s c u a .

2 4  tíe diciembre
P ara  todos los niños que nazcan esta 

noche en babiiaciones tan frias que los 
alientos de una m u!a y  un buey elevarían 
la tem peratura, y  donde loa gem idos an ­
gustiosos de sus madres desfallecidas sus­
tituyen á los sonidoH alegres ele los instru­
mentos pastoriles, he aqui lo que deseo;

Q ue sean redimidos d é la  m iseria y  de 
la ignorancia más eficazBiente que del pe­
cado lo fueron sus ascendifntes hace d ie ­
ciocho siglos, por aquel que adera la m ayo­
ría de k'S que han lu o a d o  en la espanto 
sa  guerra 00 term inada dcl todo.

V que los m ares de sangre y  lig rim as 
en les  cuales se  ha anegado U  E r a  criítia -  

sean t vap  rados por e l Su l de la E qui­
dad y  la  ju s t ic ia  cuya aurora se  vislum bra 
sn  t i  horizonte d í  la  E r a  hu m ana  que 
ahora sí que verd aleram eote com ierza.

um i  no üizíi
E n  el r.úm fr - 36 de E l  M otín  correspon­

diente al 3  de Septiem bre de 19 14  di3igí á  
N icolás E»tévanez, vecino dcl Infierno, 
Uua carta que term inaba de este modo;

«Aunque fuiste siem pre hombre que de 
nada se admiró, es potible que al leer lo 
que antecede te preguntes:

—¿Si 8f. h ib rá  vuelto  N akens loco del 
lodo, dt smintiemlo á los que aseguran que 
ningún tonto corre ese peligro? ¿Entrete­
nerse en dKscribir lo que supone que ocu­
rre en el Infierno, teniendo tanto y  tanto 
de que preocuparse con lo que ocurre en 
la  T ierra?

Me anticipo á  responderte, por si te hu­
bieses hecho esa pr-gunta:

—S i, es extraño, mas tiene su í ip l ic a -  
Cion. H s querido distraerm e relatando los

supuestos tormentos de aquel lugar im agi 
nario, para ahu3>entar unos m inutos las 
sombras que iiivaden mi espíritu al pensar 
en los horrores efectivos que está presen­
ciando la  T ierra , som bras entre laa que di 
viso  un foco de luz que, triunfe quien 
triuiife en esta apocalíptica contienda, se 
irá ezten d ieido  por los horizontes de la 
esperanza con resplandorrs de aurora.

L a  sangre vertida por la in iq u iJad  nun 
ca fu é  infacunda, y  Ja que ahora se derra­
m a precipitará las soluciones que la H u m a ' 
nidad espera par-i red im irse. S i los que 
caen hoy en los cam pos de b atalla  im pul­
sados por el odiu, pu<Jieraa leer durante 
un segundo en e l libro del porvenir, se 
abrazarían en el esterti r  uon sus enem i­
gos, y  morirían todos orgullosos de haber 
anticipado con su sacriñcio aquellas solu­
ciones.

|Sí, si! Y o  veo su rg ir de esta catástrofe 
inm ensa un muni.0 n uevo, en e l que ias 
ideas de equidad y  ju it i . ia ,  entrevistas 
por los pensadores y  sen tiia s  por las  m ul­
titudes, itán desarrollándose s n que na 
d ie  pueda oponerse á  su aplicación, por­
que la  fuerza se  habrá á su v ez  converti­
do de ezterm icadora en creadora, y  sin 
que la religión ose m aldecirlas ni m ixtifi­
carlas, poique el golpe rudo que hoy l le ­
ve  la  irá  lentamente desarraigando en la 
conciencia de los hombrea dcl mañana.

Y  esta necesaria transformación com en­
zará á verificarse, puesto que está hace 
tiempo iniciada, en el momento mismo de 
acabar la  guerra, s i no es ya  que ningún 
acontecim iento im previsto viene á  apre­
surar ese momento. Y  entonces los heral­
dos de la destrucción verán  que han pre­
cipitado las  soluciones que tanto temen.

V íctor H ugo dijo, refiriéndose á  la pos­
trer batalla ,de N4poleón: cW aterloo no 
fué una batalla; fué e l cam bio de frente 
del U niverso.» D e esta guerra se  dirá al­
gún d ía : «No fué un choque de naciones; 
fué la  bancarrota total de Jas ideas fa lsas  
que gobernaban el mundo.»

E s  casi por lo único que siento, querido 
Estévanez, que no hayas demorado tu ú l­
timo v ia j : cuatro ó cinco años; hubieras 
gozado infinito viendo desvanecerse tiintas 
m entiras consagradas. P eto , en fin, s i yo 
sigo por estos andurriales, ya  te tendré al 
corriente de cuanto ocurra, ó te lo contaré 
cuando por ahi ni>s veam os.

H asta ahora se dijo; «bueno es tener 
am igos aunque sea en el Infierno.» Y o  ha­
ré  cuanto esté de mi parte para que tú 
puedas dem ostrarle á tus com pañeros de 
eternidad, que no es m alo tampoco ten er­
los en la T ierra .

T u yo  en Satanás.»
¿A  cuento de qué vien e publicar lo an­

terior?
Aparentem ente á d írm e pisto de profe­

ta y  desm entir á L s que dicen que siem ­
pre me equivoco; en realidad á  llenar un 
hueco con ese re fr ito  y  los dos que van á 
continuación. Descansando un día los 
obreras, y  E iién do lo  y o , debo im itarlos 
siquiera una vez at año.

N O C H E _B U E N A

Estoy  pegado á la  chim enea de mi g-a- 
binete, y  siento frío. ¡Cuánto no hará por 
ahíl

¡Pobres gentes las que, sin ropa apenas, 
sin lum bre y  con el estóm ago desalquila­
do, cuenten las horas de esta noche en sus 
cuartucho^l

S i recordasen que Cristo  nació en un 
pesebre para r'-dim ir al hombre, v  lo  to­
maran en sentido irónico, es posible que 
se  les ocurriesen ideas reñidas con e l re­
poso que en este instante disfruto. Mas 
como no piensan, afortunadam ente, pue­
do echar tranquilo dos leños más á la lum ­
bre para elevar la  tem peratura.

En verdad sería  poco sgradable que v i­
niesen á pedirme cuentas de la  gran noche 
que paso, m ientras tantos m illones d-* sé- 
res hum anes dan diente con diente. Sólo 
de pensarlo m-i entran ganas de ponerle 
doble cerrcjo  á la  pu frta ,

;E l cerrojol ¡G ran  invenciór I M erced i  
él puedo defenderm e de los m alos pensa­
mientos que el ham bre y  ia  escarcha in ­
tenten traducir en hechos en tanto que 
acude el sereno y  llam a con su silbato á  
los gua-d ias, precursores d rl ju e z , esa g a ­
rantía de los que tenem os algo.

¡L o  que es la  relación de las  ideas! D es­
de e l C er ro jo  hr* ido á parar al ju e z , y  des­
de el ju e z  he dado un salto hasta Dios, 
pasando per los organism os interm ed'os. 
Y ,  lo que nunca m e ha ocurrido, pienso 
en E l  con reconocim iento m ezclado de ter­
n u ra , y  hasta sospecho cjue á su bordad 
debo la satisfacción interior que ahora 
experim t’ nto.

S i ,  á E l debe ser, pues parécem e que 
renazco á nueva  v id a . A berraciones del 
espíritu, sensiblerías hum anitarias, orgu* 
lio disfrazado tal vez , lleváronm e hasta 
hoy por caminos de negación y  proti sta, 
sin advertir que conducen derecham ente 
á  las reg i‘~>nes del escepticism o, donde el 
atma se  hieta.

R eforzaré la chimenea para que al cuer­
po no le  ocurra lo propio, v me entonaré 
con una copita de am or,tillado, m ientras 
las  panderetas y  los tam bores celebran 
con discordantes sonidos el nacimiento del 
h ijo de D io s..........................................................

¡Q ué acontecimiento tan grande éste en 
la  historia de la  Humanidadl E stoy  por 
caer de rodillas.

A l predicar el desprecio á los bienes te­
rrenales y  aco rse jar la  rcgigración  á los 
que sufren privaciones é in justicias en 
esta v id a . Cristo apartó al pobre de las  
tentaciones que pudieran turbar la  paz del 
rico, fundando sobre tan equitativa «uan- 
to sólida base 1< s cim ientos del grandioso 
edificio social.

Bendita sea por siem pre nna religión 
que eleva  á  virtud e l sufrim iento, puea 
e ll” , secundada por el cerrojo, la  fuerza 
pública y e l j u ' Z ,  me perm ite recrearm e 
voluptuosam ente en la  contem plación del 
termómetro, que marca y a  dieciocho sobre
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cero, sin temor á  que vengan á  inquietar­
m e los que tiritan.

|Y  no haber comprendido antes lo n ece­
saria  que le  es al hombre con buena des­
pensa y  chim enea una religión que ofrez­
ca al pobre la  bienaventuranza eterna, 
sólo conque se tome la  pequtña m olestia 
de resignarse á sufrir constantemente en 
esta v ida  deltzn ab le y  transitorial 

P ara  celebrar e l fausto momento en que 
lo he com prendido, vo y  á  obsequiarm e con 
nn trozo de fiam bre y  otra copita, no sin 
dar antes gracias á  la  D ivin a Providencia 
por haber dispuesto que otros cebasen es­
te  faisán y  exprim ieseri este delicioso zu­
mo pensando en m i delicia  y  rega lo ...........

" ¡C u á n  ciegos ó cuán perversos son los 
hom bres que buscan fuera de la  idea re ­
lig io sa  solución á los problem as que pre­
ocupan á  la  H umanidao! H asta e l social, 
e l  m ás terrible de todos, quedarla resuel­
to  practicando sus consoladoras enseñan­
zas.

N o, no cabe dudarlo. E l  d ía  que la  sa- 
ciosanta palabra re«3»tocíOM ocupase el 
rango que le  corresponde entre las virtU' 
des cristianas, perderían su s iriestro  sig 
nificado las de ham bre, f r ió ,  in ju stic ia , ti 
row ío, y  tantas otras que e ic iia n , deses­
peran y  arrebatan á  las  multitudes igna­
ras é inconscientes...

Mas ¿qué sensación deleitosa se derrama 
por todo m i sér al em itir tan piadosos pen­
samientos? Mi alm a se  eleva  á  las  regiones 
cerúleas, y  dulce languidez invade poco á 
poco m i organism o... C iérranse m ism os, 
y  en mi cerebro nacen, bullen y  se confun­
den m illares de ideas intfdbles que m e lle ­
van' á adm irar la bondad y  la  sabiduría del 
D ios que se ha dignado llen ar mi despen­
sa y  encender m i chim enea esta noche, y  
á  exclam ar con mi inmortal maestro V o l­
ta ire , en tanto m e dirijo á  m i cómodo y  
tem plado lecho:

«SI no existiera Dios habría que inven­
tarlo ...» , para que los in felices que á esta 
hora desfallecen de ham bre y  tiem blan de 
frío , no interrum pan e l trarqu ilo  sueño 
que m e espera por creer en E l y  confesar 
su  existencia  después de haber regalado 
m i estóm ago con faisán tru fido  y  Jerez  
de lo m ejorcito en su clase.

1887

Comentsrio al Código
L o único extraño que se ve  en la  habi­

tación es un abonaré de la  C a ja  de U ltra­
m ar pegado por sus cuatro puntas á  la  pa­
red; los m uebles, los cacharros y  la  cama 
que m edio se entreven en la  oscura a l­
coba son tan m ezquinos y  ae hallan tan 
deteriorados, que no m erecen ser descri­
tos.

Sentadas junto al hogar en que arden 
unos sarm ientos que contrarrestan en par­
te  los electos del ftio , m uy intenso á cau­
sa de ia  mucha nieve que ha caído aquella 
tarde están dos niñas, de ocho años la  uná 
y  la  otra de cinco, que se miran de vez 
en cuando sin atreverse á romper el silen ­
cio , en tanto que la  madre pone loa ojos en 
una im agen de la  V irgen  de los Desam pa­
rados colocada en tosco m aico; e l padre 
tiene la  frente apoyada en la  mano iz ­
quierda.

R um or confuso de voces, cánticos é  ins­
trumentos llegan  desde el anochecer á 
aquella  pequeña casa, situada á  un extre­
mo del pueblo, repercutiendo tristemente

en e l pecho de la  desventurada fam ilia 
que lle v a  m es y  medio de m ortíferas pri­
vacion es por faíta de trabajo ; rum or al que 
responden los m ovimientos nerviosos del 
hom bre, los sollozos comprimidos de la 
m ujer y  la s  m iradas angustiosas de las  ni­
ñas.

D e pronto, y  en un intante en que e l ru­
m or se convierte en estrépito, levántase 
bruscam ente el padre como quien acaba 
de adoptar una rc'solución largo tiempo 
com batida, r  sale á la  ca lle  sin que nadie 
se atreva á  preguntarle adónde v a . Y  no 
b ien  ha salido, la madre, atrayendo á sus 
b ijas y  estrechándolas fuertem ente contra 
su pecho, las  besa, y  com ienza á  explicar­
les, respondiendo á  sus preguntas, lo  que 
aquella algazara de sus convecinos sign i­
fica.

Y  les  h abla, á su modo, de un D ios que 
nació aquella noche (34 de D iciem bre) en 
m iseram e establo, que amó mucho á  los 
pequeños y  á  los débiles, y  murió cn afren­
toso patíbulo, sellando con su sangre un 
pacto con los qne han ham bre y  sed  de 
insticia .

A qu ello , relatado en rudo estilo y  gran 
desorden cronológico, hace que los ojos 
de las  niñas se animen y  que sus labios 
pálidos y  secos murmuren palabras de es 
peranza, creyendo v e r  entrar á cada ins 
tante á  los pastores de que su m adre les 
habla cargados de ricos presentes envia­
dos por aquel D ios tan amante de los pe­
queños, y  olvidándose del ham bre y  del 
frío hasta el extrem o de palm etear a legre­
mente cuando el ruido de voces é instru­
mentos se  acentúa.

E n  uno de estos m om entos'entra e l pa 
dre, jadeante y  sudoroso, y  d e ja  caer so 
bre la  mesa do.® panes, una gallin a  y  un ra 
cimo de u vas, á  lo cual se abalanzan to 
dos con la  falta de formas que inspiran va  
ríos d ías de ayuno; y  entre bocado y  bo 
cado la  m adre les  sigu e hablando de la 
Providencia que v e la  por sua criaturas, 
como acaba de hacer con ellas; poética y  
consoladora idea que encuentra eco en el 
corazón de aquellas inocentes.

A cabada la com ida, sabrosa como ven i­
da del cie lo , se  retiran todos á descan­
sar, no sin que antes la m adre se arrodille 
con una hija á  cada lado ante e l cuadro 
de la  V irgen  y  cruzando las  manos ento­
nen las  tres oración fervien te y  sencilla 
que contrasta con las  voces enronqueci­
das y  los báquicos gritos que los dichosos 
lanzan para celebrar el nacimiento del 
que am aba á  los pequeños y  consolaba á 
los desgraciados...................................................

INCIDENTE TERMINADO
E n  e l último número del sem anario re­

publicano S I  M otnento, leo  lo siguientes

J O S É  N A K E N S
Resignándonos ante las in d icació n ^  de 

N akens, que aceptam os sin perm itirnos 
discutirlas, porque nos parecería irrespe* 
tuosidad tratándose de é l—, ya  v e  que noa 
hemos corregido del vic io  de a d jttivar— , 
suprim im os la  suscripción qu-i aorim oa en 
e l núm ero anterior, epigrafiada con sn 
nombre.

Só lo  nos perm itirem os repetir desde ea* 
tas planas, lo  que hubim os de contestarle 
)or conducto de la  persona que tuvo U  
bondadosa deferencia de enviarnos antes 
de hacer públicas las m anifístaciones que 
nos d irige desde E l  Mo t ín  último.

Y  es que en nuestra modesta y  espontá­
nea in iciativa, no pasó por la  mente ni por 
e l ánimo el intento de producirle la  me« 
ñor m olestia, y  mucho m enos el de ofen­
derle.

P orque al contrario, creimos con toda 
nuestra buena fe , que no estimam os lícito  
en nadie ponerla en duda, c re ía o s , rep e­
tim os, que le produciríam os la  satisfacción 
de lle v ar á  su espíritu, con razón m uy 
am argado, e l consuelo de ver  que desde 
los cam pos más opuestos se reconoce y  se 
proclam a la  bondad de N akens, de l hom^ 
bre bueno y  generoso por excelen cia .>

A  las siete de la m añana del d ía  25 lia  
man desacom pasadamente á la  puerta de 
la  casa en que nadie pensó la  noche del 
24; ábrela el licenciado de U ltram ar que 
tiene un crédito contra e l Estado de 3 ^  
pesetas, y  se encuentra con una pareja  
de la  G uardia c iv il gue lo conduce á  pre­
sencia  del ju e z  municipal y  desde a llí á  la 
cárcel, poique la  huella de sus pies en la 
n ieva  le acusa de haber cometido un robo 
la  noche anterior.

Y  m ientras sus h ijas, dorm idas aún, 
acarician loa sueños rosados y  £ zules que 
e l relato de su madre Ies inspiró, é l se 
prepara para ir  á prisidio por dos años y  
cuatro  m eses, pena m arcada en el Código 
ai que roba sustancias alim enticias por 
menos v a lo r de 25 pest taa, en casa habi­
tada, de noche, escalando un muro ex te ­
rior y  llevando un arma.

1883

R E S P U E S T A
N i el menor'asom o de m olestia, y  menoa 

de ofensa, distinguidos com pañeros y  co­
rreligionarios que redactáis E l  M om ento. 
Justificado y disculpable deseo, esto si, de 
im pedir que, á la  som bra de su espontá­
nea y  noble in iciativa , pudiera algún» 
persona ó entidad ajenas á nuestra profe­
sión ó á nuestras ideas, obligarm e al agra­
decim iento, quitándole así á  mi plum a la  
independencia de que siempre me sentí 
orgulloso.

Y  como quiero que conserve esa inde­
pendencia por s i pudiera con e lla  prestar 
todavía  algún servicio  á  nuestro partido, 
de ahí que, aun admitiendo sin reserva» 
su  excelente intención, rogase á  ustedes 
que desistieran de su generosa in iciativa.

U n fuerte apretón de manos á  cada uno 
de ustedes y  la  seguridad com pleta de m i 
consideración y  respeto.

T o s e  N a k e n s

Aplazamiento

D ejo para e l número próxim o el h ab lar 
del v ia je  á P arís  del conde de Rom anones, 
pues para entonces y a  se sabrá algo de lo 
que a llí ha tratado.

Y  io mismo digo del pleito de la  auto­
nomía de Cataluña, que está cada vez máa 
enm arañado.

Los bombardeos de París
E n  19 14  estallaron en la  capital de F ran ­

c ia  45 bom bas, de ellas 17  el n  de Octu- 
bre.

E n  19 1 “;, 70 , de éstas 62 e l 20 de Marzo. 
E n  19 16 , 6 1.
E n i 9 i 7 . 14 ’E n  19 18 , 396, que causaron 1 . 2 1 1  victi­

m as, de ellas 402 m uertos y 809 heridos.
L o s cañones lanzaron 168 granadas qua 

originaron 196 m uertos y 4^7 heridos.
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Los aviones y  zeppelines lanzaron 228 
bom bas, causando 206 muertos y  392 he­
ridos.

E l 23 de M arzo, 2 1 bom bas del cañón 
de largo alcance cayeron en P arís .

E l 30 de Enero estallaron 89, que causa­
ron 36 m uertas y  192 heridos.

h e  F ig a r o ,  de P arís , que da estos datos, 
añade que k .s alem anes se  preparaban á 
atacar la  capital con 35  aparatos, que de­
bían lanzar 5.000 granadas incendiarias y 
originar incendios de ta l naturaleza, que 
e l aeua los activara más.

Una seeunda escuadrilla de 35 aparatos 
debía seguir á la  prim era, y ,  aprovechan­
do el resplandor de los incendios, lanzar 
bom bas ordinarias.

No puede n egarse q u e e l castigo que 
nuestros germanófilos clericales asegura­
ban que preparaban para P arís  a llá  en la 
altura por haber expulsado á  los trailes, 
les ha venido al fin.

Tengám oslo en cuenta los españoles, 
para no echar de aquí á los frailes.

M ientras no podamos.

— Son días de alegría  y  regocijo .
—Y  para los in fslices que no tienen 

que com er, ;q u é  rej^ocijo puede haber en 
ese día? Tam bién son cristianos é  h ijos 
de Dios. ¿No seria  m ejor em plear en li­
mosnas el dinero de loa pavos y  turrones?

—M íjo t serla, pero no es obligación.
— ¡Y a! P u es eso hago yo  con los O cta­

varios y  beaterías.
—V am os, usted tiene e l demonio en el 

cuerpo.
— P ero  no lle va  sotana, como dice 

usted.
F r a y  G eru n d io

tos designios de A qu el sin cuya soberana 
voluntad no se  m ueve la  hoja del árbol ni 
se dispara una pistola. ______ _

O i n . e  o l © j : * l o a l

E S P E R A N D O  A L  R E D E N T O R
—Supong-’ , Sfflora B asilisa , que asisti­

rá usted todas las  tardes al O ctavario que 
hacen las m onjas Corazoneras para pre­
pararnos al nacim iento del Niflo J*'sús.

— Pues supone usted m al, porque, h ija, 
Bo tengo tiempo de pensar en tales cosas.

—P ero , m u jír , se acerca N avidad  y  los 
buenos católicos han de preparar su  alma 
para que e l divir.o Redentor nazca en ella 
para la  vida de la  gracia.

— [Caram bál H ablausted  como una San ­
ta  T eresa.

—H ablo como una buena cristiana, y  
nada más.

— Y , dígam e usted: ¿cuál es m ejor pre­
paración para solem nizar la N avidad? 

—Laa oraciones.
—Y  las buenas obras.
—E^o desde luego.
—N o, lo digo porque hay quien cree 

que con los rez)s  ya  lo tiene hecho todo.
 Parece que lo dice usted con cierto

retintín.
— ¡D ios me libre! Y a s é y o q u e  usted es 

una santa.
—Santa, no, pero cum plo con mi deber 

de cristiana como m ejor puedo.
—¿Yendo al O ctavario de las  monjas? 
- Y e n d o  al O ctavario y  con otras co­

sas.
•—¿C u álas7
—Pues cum pliendo la  ley  de D io s.
—Y a , y  viviendo separada de su m a­

rido.
— Era un impío.
—S u  deber de usted era sufrirlo  y  pro­

curar su conversión.
—E ra  irú til.
—P ara D ios nada es im posible. H ay 

muchos santos en los altares que fueron 
grandes crim inales y  pecadores.

— E l mío era  un ateo. Adem ás, no me 
guardaba fidelidad.

—; Y  ustrd?
—V o he sido siem pre una m ujer hon­

rada.
— S í,  pero dió usted mucho que hablar 

con aquel capellán castrense que tenía de 
huésped.

— H abladurías y  calum nias.
—V am os, que también habia usted pen­

sado en el pavo ó en los capones para ce­
lebrar e l nacim iento de nuestro R eden­
tor.

Un poquito de paciencia
S e  hapublicado oficialmente en Londres 

el balance de la  piratería subm arina a le­
mana.

L os subm arinos alem anes han hundido 
15.933-786 toneladas de navios m ercantes 
de todas nacionalidades. L í  flota m ercan 
te británica solam ente perdió 9 .031.628 to 
neladas.

E stas pérdidas fueron compensadas en 
parte por las nuevas construcciones; llega­
ron á ro. 149 .527  toneladas en total, de las 
cuales Inglaterra construyó 4.342.296 tone 
ladas.

T am bién ayudó á  la  com pensación el 
utilizar el to n e 'a je  enemigo capturado; 
7 16  520 toneladas para I^g later^ i y  para 
los dem ás aliados 1.6 78 .155-

E n  definitiva e l tonelaje m undial, com­
parado con el de antes de la guerra, ha 
disminuido enjtoneladas 1 .8 11 .5 8 4 , habién­
dose doblado las necesidades.

Esto  basta para explicar la intensidad de 
la  crisis actual.

L o s que trataron con la  guerra subm a­
rin a de m atar de ham bre 4  las  naciones 
aliadas y  á  las  neutrales, hoy no cesan de 
exclam ar de di» y  de noche, llorando y  g i­
m iendo; ¡V ív e re s ! ¡V íve re s !

Con más prontitud se los enviarían aho­
ra  los aliados, si dispusieran del to n e b je  
que crim inalmente le han destruido los 
que aclam aban entusiasm ados á los ban­
doleros que tripulaban los subm arinos 
cada v ez  que hundían un buque, asesi­
nando para distraerse á  quienes lo condu­
cían.

T engan, pues, ahora un poquito de p a ­
ciencia, si no les  lle g ín  los v íveres  con la 
celeridad que los aliados desean.

Sospecha infundada
E n  la  m adrugada de! d ía  19  fu é  hallado 

en la  calle de Je sú s  y  M aría e l cadáver de 
nn anciano.

E n  la  C asa  de Socorro del distrito de la 
Inclusa certificaron que debió fa llecer de 
frío.

Sospechando yo si seria  algún fra ile  que 
habla salido disfrazado de su convento 
p ira  asistir á un enferm o pobre, como 
otros corren á  ponerse á  la  cabecera del 
lecho de los enferm os rico s, rogué á  v a ­
rios am igos que tratasen por todos los me­
dios de com probar si eran fundadas m is 
sospechas, y  tengo e l sentim iento de con­
fesar que no lo eran.

P o r esta vez ha resultado falso el ada­
gio «piensa m al y  acertarás>.

UN B U E N C O N S E JO
Celebrábase una procesión en honor del 

Cristo del C alvario  en e l pueblo de A bín  
(Castellón).

U n creyente previsor llevab a  una pisto 
la  a l cinto. ¡S e  arma á  lo m ejor cada rifi­
rrafe en las  procesionesi

A l pasar por una cabe m uy concurrida 
en que los fieles iban muy apretujados, se 
le dispara el arma, causándole una herida 
gravísim a.

Y  no quiero ni pensar en la  que a llí se 
armó. P arecía  que la procesión era en ho­
nor de San  J in d a m a ,  San C a n g u ilo  y  San 
Talones.

Aunque no se m e oculta que en  las c e ­
rem onias religiosas se  corren á  veces gra 
ve s  pe ligros, aconsejo á  los fie les que no 
lleven  á ellas otras armas que las de la  fe  
y  la  confianza en Dios, para no exponerse 
á  sufrir la  triste suerte que ha cabido á 
ese desdichado; pues y a  ven  que la  inten­
ción no salva.

y  acatemos todos humildemente los a l­

l í  [enilDelín rslidosa

M i s e s T  tres pupas
E sta guerra, como todas, es en primer 

término religiosa. H ay un aspecto relig io­
so vencedor y  un aspecto religioso ven ci­
do. N o se dice y  se proclam a en alta vo z, 
se calla , se  oculta; pero debajo de los tra­
jes  diversos de las áientiras convenciona­
les  de la  v ida  civilizada m oderna, la  car­
ne d s la  verdad desnuda palpita y  alienta.

Han luchado dos dioses, uno talso  y  
otro verdadero: e l D ios de los ejércitos, de 
la  fuerza, del odio, invocado por e l K a i­
ser, y  el D ios de los pueblos, de la  justi­
cia , del amor, invocado por los aliados.

H i  triunfado e l D ios de los pueblos, el 
D ios del amor infinito, e l D ios verdadero.

A  ju zgar por las m anifestaciones exter­
nas. ia  escasez y  la  clase de loa <T e deum 
laudamus> entonados en los tem plos espa­
ñoles, la  m ayoría de los católicos de nues­
tra tierra adoraba y  sigue adorando con 
reconcentrada iracundia, m al disim ulada, 
e l D ios de los ejércitos, al D ios fa lso  del 
odio, de la  fuerza y  de la  violencia.

¡Q ué lástima!
L a  guerra nos ha revelado en el fragor 

espantoso, apocalíptico, de las  infernales 
batallas de estos tiempos la  existencia  ds 
tres papas de tres directores de la  con­
ciencia u n iversal.

E l P ap a  del V aticano, e l P ap a  antiguo 
ha tenido ocasión de conquistar al mundo 
entero con la  voz  potente de la ju stic ia , 
proclamando la  superioridad y  las  excelen ­
cias de su im perialism o espiritual, supe­
rior á  los im perialism os terrestre y  m arí­
timo de los beligerantes. Por no aprove­
charla valerosam ente, su personalidad, en 
la  hora m agnífica de la  paz, será deplora­
blem ente m icroscópica.

iQué dolori
E l P ap aW ilso n , e l P ap a  nuevo, el Papa 

luterano, ha surgido de im proviso, llenan­
do el mundo con su inmenso y  arrollador 
poderío espiritual y  tem poral.

Sorpresa extraordinaria. ¡Q uién lo  di­
ría! Pero  el hecho es cierto, y  e l triunfo, 
inr^iscutible.

A si como el D ios de los pueblos ha ven* 
cido a l D ios de los ejércitos, asi e l repre­
sentante en la  T ierra  del D ios de los pue­
blos, el nuevo P ap a W ilson, al presentar­
se como vencedor, coloca, sin querer, en 
la  posición de vencido al P ap a  del Vati-
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cano, al P ap a  antiguo, católico y  neutra!, < 
agerm anado, con apariencias de aliadófi- 
lo , por italiano. E l poder espiritual y  tcm - 1 
peral religioso se  ha trasladado de Rom a  ̂
á  N ew  Y o rk . i

E l  catolicism o b aja , el luteranismo sube. í
E n tre amb s  P ap as, manchados con las 

im purrzas d é lo s  bienes terrenales, hay^ 
en  e l mundo todo, y  singularm ente en 
F ran cia  y  en B élg ica , lagos de sangre de 
los m illones de victim as sacrificadas por 
e l honor, por e l derecho, por la  justicia , 
por el patriotism o, por todo lo mas noble 
del humano corazón.

D e los ayes de dolor de tantas'víctim as, 
de los vapores de tantos ríos y  lagos de 
san gre, surge, para cuartos contemi^lamos 
de cerca ó de lejos esta lucha, la visión 
terrorífica de la  m uerle y  pasión de C ris­
to red ivivo  y  resucitado, los santos luga 
res  fan spo rtad o s á B élg ica  y  el pueblo de 
B é lg ica  convertido en pueblo de innume­
rables Cristos, en pueblo Cristo, crucifica­
do ignom iniosamente. H a resucitado y  su 
sucesor en la tierra es el cardenal M ercier, 
el P ap a M ercier, subordinado m aterial y  
en la  jerarq u ía  eclesiástica al P ap a del 
V aticano; pero en lo intimo, e n ’o más pu­
ro de todas las conciencias, es el verdade­
ro j.-fe, el verdadero P apa, el que está 
m ás cerca í e  C risto en las alturas del es­
píritu .

L a  revolución relig iosa  debe continuar 
en España hasta separar por completo los 
católicos sinceros, verdaderos, que son 
los más tolerantes con las  opiniones con­
trarias, d s los católicos fa lsos ó clericales, 
m ercaderes del templo.

P or de pronto', el P ap a  W ilson cs el que 
m anda que España desm ovilice en Ma­
rruecos y  se dem ocratice para poder p re­
sentarse con tra je  decente y  lim pio en la 
L ig a  de las N aciones.

E l  M adrileño .

¡ U N A  F m O L e K A I
E l que se titulaba braz'i y  espada de 

D ios ha causado sólo en su nación las s i­
guientes víctim as, sin inclu ir las' produ­
cidas por el hambre y  la  pena:

M uertos.................................... 1,600.000
D -'saparccidos........................ 203.coo
P r is io n e ro s .. ......................  6 18 .coo
H eridos'..................................... 4  064.000^

T otal..................... 6.485.000
|Y  el que hacía fs o  era alabado por los 

clericales españoles, fundándose en que 
c re ía  en  D ios!

P ues con unos cuantos creyentes de es 
tos, ae vería  Dios m uy pronto sin adorado- 
re? en este planeta, dado que aúo no h a ' 
podido averiguarse si E l ha formado al 
nombre. Unicamente; sabem os que el hom ­
bre ha inventado á D ios, y  que ei día qu9 
desaparezca el últim o, será muy d ifíc il en­
contrar ningún otro anim al que afirme su 
existencia.

A  no ser que quede por aquí traspape­
lado algún fra ile , ó algún germ anófilo es­
pañol.

£a misión 9el clero
L eo  en el número 580 del periódico E l  

D em ócrata, que se pub lica  en M éjico:
UN C U R A  BIEN  PA RECID O  

T odas la s  devotas q ae  v ív ea  por el lam b o  
de i N iño Perd ido  y  Sialto d e l A gua, conocen perfectam ente  al co ra  de  U  parro qu ia  de

San Je rón im o, presb ítero  L eoyig ildo  Lero- 
yai, p o r Bsr é jte  u n  »palT€CÍto» bien pa rec i­do j  raa y  a f  -oto á. la» fra i.ciohelas fam ilia- n ? a .e n li3  qne h  ced e rroehe  de íE g in ío  y  
c h ia t G B  frlvulo?. Con este mt tivo , m n anss fa ­m ilias de  aqnel ziiciho, cada vez q ae  celebra­b an  a lg a c a  ñesta, ín v it^ b a a  ai «padrecito> L eroyal pa ra  que a leg rara  la re n a ió n  con aas cnenteoitos, a lganas veces n n  poco sabidos de Doior.No ohatante pstos detalles, nad ie  sospecha­ba q ae  e l bnen <!nirita> eatoviera  m etido en asnaCos am ororos, pnaa aan qn e  jo v ia l y  d i­charachero, siem pre tuv o  la je sa ltica  p r e d a ­ción de <echar sas canas a l alro> da la  m ane­ra  más reservada posible.

UN LARGO AMASIATO
A sí es qnp, s í d  qne nad ie  l o  sospechara, o l  c a ra  L eroyal v iv i i  en am:>aiato, desvie hace <ie nneve a ñ 's ,  con la  señora A ngela González, la cna i estaba verdaderam nnte  en a ­m oraba d i l  «padreoitc.» po r la  afabilidad de SG caraoter. D aran to  b  d i  esta  ó'^ooade re la ­tivam en te  ftiioes amores, Ja señora Gonz&- 

le E  viv ió tran qn ilam en te , tecriendo la  certeza de  qn e  e lla  era  ia ú a io a q n e  poaela el saoro am or de l tonsurado.
LOS CELOS..-

P ero  e l c n r ita , am ante  de «chicoleo8> coa las y inditaa  apeteciblea, logró q ae  se eaa  m orara  perdidam ente  de é l nn a  señora Jlama- cia Soledad II., v ia d a  de A lp iz ir, qalen  no pa- diend > refren ar stis im pet as pasionales, ob li­gó al o a raL ero y a i ¿  q ae  jviviera oun e lla. E i 
pá rro ca  no aoepió en  un princip io , paes com­prendió  desda Inego el X ibericto en  q ae  ee m etia; pero la  vind», tem oroaa de q ae  su  pres­b íte ro  la  engiiñara, lo  am enazó con m eterlo en  ia  c&rcei y  denunciarlo  au to  las satorid&- dea eclesiásticas ai no  acep taba ei v iv ir  con ella.KL cnr¿, an t«  sem ejante am enaza, no  tuvo 
m ás rem edio q a e  acep tar to q ae  se le  propo­nía, y  Qeiando pa ra  más tercie el a rr tg io  de SQ l io  amoroso oon la  señora González, i. 
qa ien  sin mirami<'ntoa du n in g u n a  especie resolvió abandonar.P asaron dos meses poco m ás órnenos, sin  q ae  ei c a r i ta  f  lora & la  casa de la se ñ iraG o a-  záU z y, no  ob ta n te  las frecnentes visitas qae  éata le h a r ía  log raba engañarla, dioiéuctole qoe po r n n a  t  m poradii se a lo ja ra  n n  poco, po rq a e la a  au to ridades eclesiástioas hab lan  recibido aviso de ea  com portam iecto , y  lo h a b ían  m andado v  g 'lar,La señora G onráiez, en  u n p rju o ío io , creyó de bnena fe las pal libra-' de sa  adorador, pero hab iei'do  llegado i  sn cotocim íon to  que fste  le e ra  in f iíi, resolvió tom ar cam pllaa  ven ­ganza.A l efecto, ayer en la  ta r d ^  so p resen tó  en l a  sac ris ila  d e la ig le í ia  dü S«n Jerón im o, y  tu v o  n n a  Ja’ga ooLfarenois oon e l  carita , qaíen  procuró d a r  e  explicaciones. La señora González, exasperada por tan  ton em bastes, le rcprocb)'. s a  proceaer, dío é n d o e q a e  eabia coo qa ién  e su b a  v iv iendo  y  c^ae e s t ib a re ,  su e lta  á  no p e rm itir  qoe se la  engañara, poes ana am orra h ab ían  durado rau rhos añcs. El párroco, a n te  ta les pal<bras, q o  ta v o  más re- m edio q ae  confesar su  colpa, y  creyendo ap lacar ios celos de la  señora Gonzé, ez, le m anifestó que e ra  im posi'ile  que vív iura non e lla  d u ran te  Hlgún liem po, porqun la  señora cnn qn iea  estaba viv iendo lo  hab la  amena- z a io  con m eterlo  en  la  cár<'ei si ia  abando ba . T erm inó por sup licarle  q ae  lo  esperara  el ti- mpo saficlem e para  qu e  log rara  d isgustar se co a  la  v iada.Gomo era  na tu ra l, la  señora González, exaa perad a  an te  t« a  o ín ica ar¡<ameniac¡ón é  im- po isada por n n  a rr.:nqne de celos, saoO uua l is tó la  qn  i  llevaba exprofeio é hizo fuego so b re  su  infiel am ante , sin  lograr herirlo . cu­ra, a i verse fg ro  lido, no-«in grande? esfaer zos, pn de  desarm ar á  la  señora González, la oaa l estaba resne lta  á  m atarlo  an tes q ae  }.er m itir  qu4 la  sig aie ra  eijg.jñindo.L aa e to n ac io n  a trd jü  & la  policía qu e  se dió cuan ta  de la  esosna qne ss  desarro llaba. In te rv in ie ro n  lea cendarmes y  log raron  de te n e r  á  la señora G om ales, ia  cual faé  envia­
da i  la  c o a rta  com t-aria, e a  un ión  de l párro- C}. E n  dicha oficina ee levan tó  ei a o tj  re s ­

pectiva, la cnal será hoy tam ada al agente 
del Ministerio Público.»

S i  se  pusiera aquí en m oda eso de que 
las  señoras anduvieran á  tiros en los tem ­
plos con los curas que les  son infieles, 
creeríam os que estábam os en plena bata­
lla  del M am e; tal tiroteo se  arm aría.

Porque del corte de ese d<* M éjico, hay 
muchos por aquí, gracias á D ios.

Revolucionarlos modestos
Pocos días bá hicieron estallar los a le ­

manes una m ina en G uisa , destrozand'i un 
puente y  m atindo quines soldados, é h i­
riendo á  veinticinco.

P ara  todo lo q u e se a  (xterm inar á los 
dem ás, están siem pre tan diligentes y  pro­
picios, N o  así para suprim irse ellos.

L levan  dos m eses hablándonos de que 
están en pleno período revolucionario, y  
todavía no han venido á  las manos de v e ­
ras, ni siquiera nos han ofrecido el espec­
táculo de treinta ó cuarenta fasilam ientos 
m edio decentes.

S i  siguen así, no van á  quedar como re­
volucionarios á la  altura que como incen­
diarios, ladrones y  as'^sinos.

^"^QUE*H0HE0Rr^
Un despacho de Petrogrado dice que 

las pérdidas totales sufridas por el E jé r ­
cito raso  durante la guerra, son las s i­
guientes:

M u ft o s ....................................  1.700.000
H r i lo s .................................... 3-500 ooQ
Inú Ü cs.....................................  j.450.000
P risionert,s..............................  2.500.000

T o t a l. . . . . . . . .  9,150.000
M uchas brutalidades están cometiendo 

los b o lch ''v ikis; pero m aña se  han de dar 
para aproxim arse á esa cifra antes d e q u e  
ios aliados los metan en cintura.

V oy  creyendo que sólo se ha pronuncia­
do una frdse gráfica en el mundo: la  de 
H obbes:

<El hombre es un lobo para ftl hombre»

A l pensar en el que sufrirán hoy las 
m adres, las h ijas y  las  esposas que lloran 
la  pérdida del sér querido muerto en la 
guerra, m aldigo á los autores de ella  y  al 
pueblo que sé h¡20 cóm plice de sus crí • 
menes, lanto como desprecio á ios m ise­
rables españoles que por dinero los han 
coreado.

f ^ L  L A Z O S
J O S E  N A K iN S

Precio; 2  p e se ta s

[spejii moral de clépips
ó SKA

R E C O P I L A C I Ó N  E S C O G ID A  
DE LOS CELEBRES Y ODORIFICOSManojos fle flores mís t i cas

PUBLICADOS KN .EL MOTIN.
I’OH

J O S E  N A K E N S
P recio: UNA peseta;
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